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Estas líneas quieren ser solamente mi testimonio de recuerdo y mi homenaje per-
sonal a ese insán único y auténtico —descarado a veces, desvalido y entrañable
siempre— que fue Emilio de Santiago Simón, amigo de honda huella y querido y
admirado compañero.

He dudado mucho en dar a conocer estos escritos. Como he afirmado en ocasión
parecida, y relativamente cercana en el tiempo todavía, «no soy precisamente muy
dado a obituarios, necrologías y otros escritos por el estilo. Seguramente porque no
concuerdan con el concepto y el sentimiento que tengo de la muerte, pero tampoco
con los que tengo de la vida. Y esto segundo es para mí mucho más importante y
decisivo que lo primero». Si me he decidido finalmente a hacerlo es porque no son
solamente reflejo y testimonio de la amistad que mantuvimos, sino porque forman
también parte —una de tantas partes minúsculas y desconocidas— de la historia in-
terna del arabismo universitario español.

Incluyo los textos tal cual, en su desnuda literalidad, sin añadir por mi parte nota
ni comentario algunos. Van como salieron, en su integridad original y sin rectifica-
ción ninguna, ni siquiera gráfica. Porque nada de eso hace falta.

Sí quiero llamar la atención sobre algo que quizá pueda pasar inadvertido: el in-
forme que en su momento redacté, a solicitud del Consejo de Universidades, lo escri-
bí con la vieja máquina que usaba por entonces, y que tenía ya sus años. No se lo
dicté a nadie. Para asegurarme de que fuera totalmente confidencial. Eso explica que
no quedara copia del mismo en el archivo del Departamento de Estudios Árabes e
Islámicos de la Universidad Autónoma de Madrid, como advertía en mi carta a Emi-
lio de 12 de diciembre de 1989. Lo que no recuerdo es si el propio Emilio me escri-
bió con anterioridad, expresando su deseo de conocer mi informe, o si me lo comu-
nicó así de otra manera.

Emilio era una criatura de una sensibilidad tan diáfana como frágil, de una bondad
innata tornasolada y cristalina, tan esponjosa y profunda como intencionadamente
velada. Todo ello empapa su tarjeta de respuesta a mi carta —escrita con una grafía
impecable— y la emocionante “larga carta” que me escribió algunos años después,
sin fecha, y en ocasión que yo ahora no recuerdo. Tampoco conservo ningún testimo-
nio de cómo le agradecí lo que en ella decía; quizá fue por teléfono...
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En los últimos tiempos nos vimos muy poco, coincidimos en muy raras ocasiones.
Yo preguntaba siempre por él cuando iba a Granada: en el Departamento me decían
que vivía muy apartado. La noticia de su muerte —tan solo, tan desvalido, tan “en-
simismado”— ha sido un golpe muy cruel.

Emilio no era solo un luminoso arabista, quizá a contraluz, sino que era también
un espléndido conocedor de la lengua española y un excelente escritor. Eso agranda
su figura y su recuerdo.

Pedro Martínez Montávez
Universidad Autónoma de Madrid
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